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DescripciÃ³n

DetÃ©n la mÃºsica de vez en cuando

â??PondrÃ© en ustedes un corazÃ³n nuevo y un espÃritu nuevoâ?• (Eze. 36:26).

Para cualquier paciente y sus familiares, esperar por un donante de corazÃ³n puede ser un proceso largo
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y emocionalmente agotador. Pasan dÃas, semanas, meses, y la vida permanece en pausa mientras se
espera esa llamada que lo cambiarÃ¡ todo y que inicia los preparativos inmediatos para la cirugÃa.

John Paul recibiÃ³ su primera donaciÃ³n de corazÃ³n cuando tenÃa apenas diez meses de nacido, pero
la enfermedad de las arterias coronarias lo desgastaron, dejando su cuerpo con la necesidad de un
nuevo trasplante. Cuando finalmente encontraron un donante, los mÃ©dicos solo disponÃan de cuatro
horas para completar el trasplante antes de que el corazÃ³n ya no fuera viable. El problema era que no
podÃan encontrar a John Paul por ningÃºn lado. Estaba con sus padres en un concierto de jazz y, como
de costumbre, su madre habÃa puesto el celular en vibraciÃ³n antes de guardarlo en el bolso. Por mucho
que los mÃ©dicos llamaran, no se darÃan cuenta.

Los cardiÃ³logos se pusieron en contacto con la policÃa para tratar de localizar a John Paul y a su madre.
Agentes de policÃa de cinco condados registraron todos los centros comerciales y cines de la zona.
Entonces, un agente tuvo una idea: rastrear el telÃ©fono celular de la madre a travÃ©s del sistema de
posicionamiento global por satÃ©lite. La prÃ¡ctica es ilegal sin la orden de un juez, a menos que la policÃ­
a estÃ© buscando a un sospechoso de homicidio o la situaciÃ³n sea de vida o muerte.

El GPS pronto identificÃ³ la ubicaciÃ³n del telÃ©fono celular y la policÃa se apresurÃ³ al auditorio de
conciertos. Solo habÃa una cosa que podÃan hacer: detener el concierto. El cabo de la policÃa estatal
James Green entrÃ³ corriendo al edificio, hablÃ³ con la esposa del director de mÃºsica y le informÃ³ sin
aliento de la situaciÃ³n. Luego, subiÃ³ al escenario y le indicÃ³ al director que dejaran de tocar. Tomando
el micrÃ³fono, preguntÃ³: â??Â¿Se encuentra la Sra. Sue May entre la audiencia?â?• Sorprendida, Sue
May levantÃ³ la mano.

â??Sra. Sue May, por favor, venga con nosotros. Se ha encontrado un corazÃ³n para su hijo.
Necesitamos llevarlos con urgencia al hospitalâ?•.

Cuando John Paul y su madre pasaron al frente, la multitud estallÃ³ en aplausos. Y la policÃa 
llevÃ³ a la familia al hospital, donde los cirujanos le dieron un nuevo corazÃ³n a John Paul. La 
esperanza es clave en la vida. Â¿CÃ³mo andan tus niveles de esperanza?
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